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Don Enrique Molina 

L ALEJAMIENTO de don Enrique Molina de la Rcc::
toría de la Universidad de Conccpci6n po:ic término a 
una vida pública admirable, expres3.da en varios 6rde
nes de la actividad humana superior. La filosofía, la edu

caci6n y l'a tarea universitaria, a kis que dedic6 don Enrique Melina 
la urna de su capacidad alcanzaron, gracias a su esfuerzo, un impul
so y un desarrollo antes desconocidos en el ámbito n~cional; u.:ia 
nueva valoraci6n filos6fica, dirigida hacia la búsqueda y expresi6n de 
los valores espirituales salvando las limitaciones del positivismo; la 
creaci6n y sostenimiento de una sede universi~ria, apoyada en una 
conccpci6n pedag6gica de alto valor morar y progresista; la dedica
ci6n co:1tinua a la revisi6n y crítica de algunas grandes corrientes 
filos6.ficas contemporáneas, traducid~s en numerosos volúmenes, que 
constituyen uno de los primeros intentos hispanoamericanos de rea
lizar la visi6n sistemática de las principales líneas del pensar de nues
tro tiempo, son notas que sefialan el sitio que verdaderame:ite corres
ponde a don Enrique Molin3. como hombre significativo del país y 
del continente. 

No s61o interesa don Enrique Malina por sus obras -tan nu
merosas-; su propia personalidad es la fuerza ductora que ha logra

do realiz¡icion~s ~n el ofden de la cultura :1acional y en h convi-
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venda noble y gentil, virtud que en él constituye un estilo de vida 
de tal calidad, que ha hecho de su figura patriarcal genuina repre
sentaci6n del educador chileno, del fil6sofo y del organiz-ador uni
versitario. 

El homenaje que rinde la revista Atenea> una de sus más per
durables creaciones culturales, no s6lo ha de detenerse en la exalta
ci6n de la persona pública, sino que ha de tom~u el carácter de justo 
reconocimiento y gratitud. 

Esta gratitud y ese reconocimiento a don Enrique Malina se 
cxpr~saron ofi~ialmcnte con la designaci6n de que fue objeto en 
1956: Rector Honorario Vitalicio de la Universidad; hon1enaje me
recido al que se sum6 la Univcrsid~d 8e Chile al otorgarle, de ma!1o-s 
de su Rector, don Juan G6mez Millas, el Doctorado "I--Ionoris Cau
sa", máxima distinci6n que únicamente comparte con Gabriela Mistral. 

El" reconocimiento de la labor pública de los grandes hombres, 
por lo general, indica el . momento en .que su vigencia es arrebatada 
por las nuevas generaciones; no es este el caso de do!l Enrique Mali
na: contrariamente, es el comienzo de su validez perenne en los ám
bitos que contribuy6 · a animar, robustecer e iluminar. 
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